
N. de la' R.-Se ruega a loa autores y editores que deseen 
aparezcan las recensiones de sus I ibros en las páginas de 
esta revista, que nos envíen dos ejemplares de cada obra, 
a no ser que se trate de ediciones muy caras. 

San AOUSTIN. Obras. Tomo XIV. Tra­
tados sobre el Evangeli9 de San 
Juan, edición preparada por el P. 
Pr. V!cente Rabanal O.S.A. Bibliote­
ca de Autores Cristianos (BAC) Ma­
drid, 1957, pág. 782. 

Es este tomo, el segundo que la bene­
mérita editorial Biblioteca de Autores 
Cristianos dedica a los tratados sobre el 
Evangelio de San Juan del gran doctor 
africano. Contiene los sermones 36-124 
hasta terminar donde termina el Evan­
gelio. Todo el mundo tiene un aprecio 
especial de estos sermones pronunciados 
por San Agustín en la plena madurez de 
su vida y de su ingenio que descuella 
en cada página por su profundidad y 
agudeza en la inteligencia del texto sa­
grado, el intimo conocimiento de los 
hombres y las aplicaciones prácticas' se­
gún las circunstancias doctrinales o co­
tidianas de sus oyentes. Nos hubiera 
gustado un indice de materias de los dos 
volúmenes de los tratados sobre San 
Juan para que tantos tesoros no vuelvan 
a quedar ocultos entre las lineas impre­
sas sin un medio expedito de dar con 
ellos.- J. S. J. 

H. VICAIRE O.P. y Pedro ARENILLAS 
O.P. Santo Domingo. Textos y leyen­
das. Ciento cincuenta y nueve foto­
grafías de Lonardo Von Matt. Des­
clée de Brouwer (Sin indicación de 
ciudad) 1958, pág. 250. 
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Del mismo estilo que las precedentes 
sobre S. S. Pío X, S. Francisco de Asís, 
S. Ignacio de Loyola y Sta. Bernardita 
Soubirous une esta biografía la rela­
ción sucinta de la vida del Santo con 
la ilustración emparejada correspon­
diente. Como si le fuéramos acompa­
ñando por los lugares donde anduvo, 
paisajes que contempló y último descan­
so donde reposa. Dos cosas han llamado 
la atención de este relator: la importan­
cia destacada en la fundación de la glo­
riosa Orden dominicana del Obispo de 
Osma Don Diego y la a•usencia en el 
relato de toda alusión al Santo Rosario 
y a la parte que en él tuviera Santo 
Domingo. No hay para que decir que las 
fotos de Von Matt son espléndidas.-S. S. 

PATIVILCA. Federico Ozanam. Prólo­
go por el P. Víctor Iriarte S. J. Co­
lección "Spiritus" Desclée de Brou­
wer. Bilbao (España) 1958. pág. 330. 

Interesantísima biografía por la sim­
pática figura del sabio y caritativo fun­
dador de las Conferencias de San Vicente 
de Paúl, por sus relaciones de tiempo, 
lugares y personas en que vivió en la 
Francia de mediados del siglo XIX. La 
historia, la política y la religión parecen 
concentrarse para hacer de Ozanam el 
modelo del apóstol seglar en su casa, en 
su cátedra, en sus relaciones sociales y 
en la obra de su vida las Conferencias. 
Historiador de altura, escritor apologis-
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ta de ocasión, amigo fiel, esposo y padre 
amantfsimo, atentísimo observador de 
paises y situaciones, demócrata cristiano 
y amigo consagrado de los pobres en 
un mundo que se debate entre religión 
e incredulidad, monarquía y república, 
opresión económica y revolución se nos 
presenta Ozanam siempre comprensivo 
al dolor y al error, abierto para todos, 
ofensivo para nadie, buscando la solu­
ción de todos los problemas en las esen­
cias más puras de la doctrina de Jesu­
cristo. Este libro animará los deseos de 
muchos de ver a Ozanam un día nim­
bado en la Iglesia con la aureola de 
bienaventurado y de Santo. La disposi­
ción por párrafos numerados facilita la 
lectura y el registro de los párrafos de­
seados. Todos los dedicados a la solución 
de la cuestión social tienen en Ozanam 
un guía y Wl modelo.- S. S. 

INTRODUCCION A LA SOCIOLOGIA 
RELIGIOSA. - Dr. Jesús Iribarren. 
"Incunable".-Vallehermoso, 38, Ma­
drid. (21!- edición) 1957. 256 pp. 

Si una lntroduccl6n es acertada en 
medida en que nos sitúe sobre la temi­
tlca del problema y nos dote de un voca. 
bu lar-lo elemental para significarlo; la 
Introducción a la sociología religiosa de 
J. l., se convierte en un libro indispen­
sable. 

Y no porque su lector se transforme 
automáticamente en un "sociólogo reli­
gioso", sino porque aprenderá a percibir 
el fenómeno religioso-social en toda su 
trascendencia y a acudir al sociólogo de 
profesión para determinarlo científica­
mente. 

Aunque la sociología religiosa, como 
toda conciencia es neutral; y es cosa dis­
tinta de Wla pastoral más o menos tec­
nificada es innegable su inmediata uti­
lización en la or2anización apostólica. 

Dividida en dos partes, la primera está 
dedicada a la Teoría soclol6glca, la se­
gunda a la técnica de los métodos de 
encuesta y a nociones de estadística. 

Los diez primeros capítulos que in­
tegran la primera, aborda las diversas 
interdependencias que se establecen en­
tre la sociedad profana y la comunidad 
religiosa (las más de las veces, identi­
ficadas en Wl solo grupo humano). La 
comunidad religiosa necesariamente in­
serta en un cierto tiempo y en un cierto 
espacio, no puede prescindir de las pre­
siones históricas, políticas, geográficas, 
económicas, circundantes. 

Particularmente acertado el capitulo 
VIII en que se adelantan 4 leyes en el 
proceso de descristianización de las so­
ciedades. 

El capitulo décimo ---clasificación de 
las parroquias por su nivel religioso-­
<métodos Pin y .Bo-ulard) será suge­
rente al sacerdote y al apóstol laico. 

Cada uno de estos capítulos está se­
guido de lo que el autor llama: ejercicio 
práctico; aplicación de las nociones ex­
puestas teóricamente, al medio propio 
social. 

La segunda parte <capítulos XI-XVI) 
eminentemente empírico, estudia de ma­
ner accesible la entrevleta, la encuest'a, 
estadística,. representacl6n griflca de la 
estadística. 

Un modelo de "ficha de pestañas" 
para encuesta de cumplimiento domi­
nical y 22 gráficos completan adecua­
damente esta sección segunda. 

Una bibliografía amplia esta intro­
ducción. 

En resumen: un libro indispensable 
para el sacerdote y el apóstol que aun­
que no debe ser necesariamente un téc­
nico, habrá de cooperar más de Wla vez 
con los técnicos en la determinación de 
lo que Le Bras llamó "criterios de vita­
lidad del grupo religioso, apreciación 
de su capacidad de resistencia y de crea­
ción". 

R. J. H. 
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